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Â¿Un aÃ±o post?
Cada fin de aÃ±o hay una cierta pulsiÃ³n a esperar que el siguiente traerÃ¡ novedad. La pasada
nochevieja nadie esperaba la gran novedad de la Covid. Y estÃ© aÃ±o todo el mundo espera que
la cosa salga mejor. Que las vacunas funcionen y se vuelva a la vida â€œnormalâ€•. Aunque en
este sentido, en el tÃ©rmino normalidad hay mucho de cultura consumista de clase media. Para
otra mucha gente, sin salir de nuestras fronteras, la normalidad es otra cosa: una sucesiÃ³n de
carencias, desprecios y malvivir. Y si ampliamos el campo de visiÃ³n fÃ¡cilmente comprobamos
que nuestra normalidad es para muchos una cosa muy rara. Tampoco el confinamiento ha sido
igual para todos.

Aparte de la vacuna, el nuevo aÃ±o tambiÃ©n parece traer la salida definitiva de Trump. Y mÃ¡s
de un analista presupone que ello tendrÃ¡ aparejado el retroceso de la extrema derecha en todo
el mundo. Hay incluso quien, pecando de optimismo, espera el fin del procesismo catalÃ¡n y un
cierto cambio de rumbo en la polÃtica catalana.

Todas ellas, muchas ilusiones producto de la necesidad de cambio que tenemos ante situaciones
desagradables. Y que suelen ignorar los elementos estructurantes que explican la continuidad de
las situaciones, mÃ¡s allÃ¡ de las fluctuaciones. El auge de la extrema derecha no se explica por
la presidencia de Trump. En muchos paÃses, como es el caso francÃ©s, tiene un largo recorrido
(en EspaÃ±a tambiÃ©n; por algo siguen sin resolverse cosas tan bÃ¡sicas como los miles de
gente sepultadas en fosas comunes tras cuarenta aÃ±os de democracia formal). La extrema
derecha moderna combina elementos de la vieja derecha â€•el orden, el nacionalismo excluyente
(alimentado por los procesos generados por la globalizaciÃ³n)â€• con elementos que nacen de
las nuevas crisis del presente: el antifeminismo y el antiecologismo, porque feminismo y
ecologismo atentan contra formas de vivir que unas personas consideran â€œnaturalesâ€•.

No es casualidad que la extrema derecha prospere en antiguos paÃses de la Ã³rbita soviÃ©tica,
en los que el nacionalismo se usÃ³ como gran instrumento de cohesiÃ³n social y donde el
autoritarismo fue la norma. Ni es extraÃ±o que en todos los antiguos paÃses coloniales perviva
un foco de temor y desprecio frente a la gente que antes colonizaron. En un mundo donde se han
roto muchos mecanismos comunitarios, donde mucha gente vive aterrorizada por lo que
desconoce y participa de valores tradicionales, la extrema derecha tiene bastante recorrido. Es
notorio que esto ocurre sobre todo en el mundo rural y de las pequeÃ±as ciudades, y mucho
menos en los espacios urbanos (me he entretenido a mirar los datos de las elecciones
americanas por condados, y Trump ha perdido sistemÃ¡ticamente en todas las grandes
conurbaciones y ha ganado la mayorÃa de condados rurales). Esto vale tambiÃ©n para el 
procesismo catalÃ¡n, con una diferencia: la inexistencia de un estado propio permite al
nacionalismo de derechas presentarse como vÃctima de un estado central y concitar apoyos (en
parte de una izquierda desnortada) que de otra forma no conseguirÃa. Esta derecha tiene,
ademÃ¡s, en todas partes, una penetraciÃ³n desproporcionada en las instituciones,
especialmente en aquellas que forman el â€œestado duroâ€•: judicatura, policÃa, ejÃ©rcito,
administraciÃ³nâ€¦ Ello le permite jugar con bastante ventaja un tramposo juego â€œlegalâ€•. Que
Trump haya perdido las elecciones es bueno, pero esperar de ello cambios radicales en la polÃ



tica estadounidense (que va a estar en manos del ala derecha del Partido DemÃ³crata, gente
siempre cercana a los poderes econÃ³micos y las altas instituciones) es sin duda errÃ³neo.

De la misma forma, tampoco parece que el tema de la pandemia estÃ© solucionado a corto
plazo. Hay que ver la eficacia de las vacunas, el nivel de vacunaciÃ³n que se alcanza. Y habrÃ¡
que ver tambiÃ©n los efectos colaterales que dejarÃ¡ este aÃ±o largo de pandemia. No sÃ³lo en
la actividad econÃ³mica y el empleo, sino tambiÃ©n en las formas de relaciÃ³n social, en los
comportamientos individuales y colectivos. Tras lo visto hasta ahora, no parece que la
experiencia haya sido igual para todos. Y lo que es cierto es que se han debilitado las formas de
conexiÃ³n y acciÃ³n colectiva, por mÃ¡s que las redes hayan permitido mantener encuentros y
relaciones que de otra forma hubieran sido imposibles.

Puestos a formular un deseo realista, dirÃa que â€œespero que 2021 no sea peor que 2020â€•.
Puestos a plantear un objetivo, dirÃa que el aÃ±o prÃ³ximo tocarÃ¡ la tarea de reconstruir tejido
social, organizaciÃ³n y contactos. Porque sÃ³lo con acciÃ³n colectiva podremos hacer frente a
todas las amenazas del momento.


